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LOS v i e j o s del p a s a d o siglo 
l l e n a r o n de horror las mentea 

j u v e n i l e s de la época con re latos 
e s c a l o f r i a n t e s de los sucesos del 
año terr ib le ; de aquel los t rágicos 
episodios, h i s t ó r i c a m e n t e conoci-
dos b a j o el nombre de Conspira-
ción do la Esca lera . 

L o s tes t igos de aquel la repre-
sión bruta l t e m b l a b a n de miedo, 
c i n c u e n t a años después, recordan-
do el l á t i g o del m a y o r a l destro-
zando cuerpos humanos, y el ase-
s inato l e g a l de m i l l a r e s de hom 
b r e s y m u j e r e s cuyo del ito no ha-
bía sido otro, que el de a m a r la 
l iber tad y odiar la esc lav i tud. 

L a leyenda, con la e terna justi-
c ia de los ju ic ios populares , cu-
brió a los m á r t i r e s de 1844 de una 
teor ía in f in i ta de re la tos prodi-
giosos en c u y o fondo palpi taba la 
v e r d a d histórica. Hubo de rodear 
e l pueblo, a los que s iempre con-
sideró c a r n e de su propia carao, 
de una aureola de p r e s t i g i o s a sim-
patía , que h a podido, a t r a v é s do 
u n siglo, res is t i r v i c t o r i o s a m e n t e 
todas l a s intr igas y c a l u m n i a s de 
l a e s c l a v o c r a c i a colonial , que no 
h a cesado un solo m o m e n t o en el 
e m p e ñ o mezquino de r e b a j a r ante 
los o jos de la poster idad la digni-
dad h u m a n a y l a j u s t e z a de pro-
pósitos, no solo de los hombrea 
del 44, sino de todos aquel los que 
a t r a v é s de s ig los de ignominia, 
habían soñado en el N u e v o Muu 
do con supr imir el r é g i m e n escla-
v is ta . 

E s natura l que los fol ieularioa 
c o l o n i a l e s y s u s epígonos de la 
e r a republ icana, rompieran sus 
m e j o r e s lanzas por defender l a ti-
r a n í a y l a opresión, por combat ir 
e l derecho de los h o m b r e s a ser 
l ibres , a s e r r e s p e t a d o s y consi-
d e r a d o s como iguales a los demás. 
N o h a c í a n " s i n o t r a d u c i r Ideal-
m e n t e el es tado de cosas en vi-
T j o r " . L a s ideas que expresaban 

ta por conquistadores y coloniza-
dorei . 

T a n t a s c u a n t a s v e c e s sintieron 
los e s c l a v o s que les eran favora-
bles d e t e r m i n a d a s c i r c u n s t a n c i a s 
histór icas — d e p r e s i ó n económica, 
protes tas de los h a c e n d a d o s con-
tra la b u r o c r a c i a colonial y sus 
leyes o p r o p a g a n d a s f i l o s ó f i c a s — 
se lanzaron con heroísmo ejem-
plar a romper las c a d e n a s odiosas 
do la esc lav i tud. 

A principios del s iglo X V I — 2 6 
de Dic iembre de 1 5 2 2 — estal ló en 
L a Española , en un ingenio del A l -
mirante D. Diego Colón, la prime-
ra insurrecc ión de los n e g r o s es-
c lavos . E l V i r r e y de N u e v a Espa-
ña, D. Antonio de Mendoza, escri-
bía al E m p e r a d o r que el 24 de 
sept iembre de 1537 h a b í a descu 
bierto una conspirac ión de n e g r o s 
esc lavos , c o n c e r t a d o s con los in-
dios p a r a m a t a r a los españoles y 
quedarse con s u s t ierras . Capita-
neados por am e s c l a v o - l l a m a d o 
Fel ipi l lo , se s u b l e v a r o n en Pana-
má, en el año 1549, los n e g r o s can 
sados del continuo m a l t r a t o de 
los b lancos colonizadores. 

C e r c a de Barquis imeto , en unas 
minas de oro, durante el año 1553, 
el e s l a v o Miguel , incitó a sus 
compañeros de infortunio a la re-
vuelta. M u c h o s l e s iguieron, lo 
proc lamaron r e y , y después de va-
rias a c c i o n e s a for tunadas , f u é de-
rrotado y m u e r t o por las t ropas 
españolas al m a n d o del capitán 
Diego de L o s a d a . 

L o s s ig los X V I I I y X I X . están 
ja lonados en toda su extensión por 
la inquietud r e v o l u c i o n a r i a de los 
esc lavos . 

L o s c o m u n e r o s del Socorro, en 
N u e v a Granada, l legando de c a p i 
tán a José A n t o n i o Galán, se su- j 
blevan en 1781 contra el m a l go 
bierno. Galán, l iber ta l o s esc lavos 
de las h a c i e n d a s por donde p a s a 
L o s indios, los n e g r o s , los mula-
t o ciVnfin ni canitán mest izo , que 
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LOS v ie jos del pasado siglo 
l lenaron de horror las ment?3 

juveni les de la época con relatos 
escalofriantes de los sucesos del 
año terrible; de aquellos trágicos 
episodios, históricamente conoci-
dos bajo el nombre de Conspira-
ción do la Escalera. 

Los testigos de aquella repre-
sión brutal temblaban de miedo, 
cincuenta años después, recordan-
do el lát igo del mayoral destro-
zando cuerpos humanos, y el ase-
sinato legal de millares de hom 
bres y mujeres cuyo delito no ha-
bía sido otro, que el de amar la 
l ibertad y odiar la esclavitud. 

L a leyenda, con la eterna justi-
cia de los juicios populares, cu-
brió a los márt ires de 1844 de una 
teoría infinita de relatos prodi-
giosos en cuyo fondo palpitaba la 
verdad histórica. Hubo de rodear 
el pueblo, a los que siempre con-
sideró carne de su propia carne, 
de una aureola de prestigiosa sim-
patía, que ha podido, a través de 
un siglo, resistir victoriosamente 
todas las intrigas y calumnias de 
l a esclavocracia colonial, que no 
ha cesado un solo momento en el 
empeño mezquino de rebajar ante 
los ojos de la posteridad la digni-
dad humana y l a justeza de pro-
pósitos, no solo de los hombres 
del 44, sino de todos aquellos que 
a través de siglos de ignominia, 
habían soñado en el Nuevo Muu 
do con suprimir el régimen escla-
vista. 

E s natural que los folicularios 
coloniales y sus epígonos de la 
era republicana, rompieran sus 
m e j o r e s lanzas por defender la ti-
ranía y la opresión, por combatir 
el derecho de los hombres a ser 
libres, a ser respetados y consi-
derados como iguales a los demás. 
N o hacían " s i n o traducir ideal-
m e n t e el estado de cosas en vi-
^gor". L a s Ideas que expresaban 
tenían su raíz en hechos materia-
les producidos por la clase domi-
nante. Y son las ideas Je esta 
c i tada clase, miradas como ver-
dades eternas, las que se han im-
puesto. no solo en aquel momen 
~to histórico, sino que se han fil-
trado hasta aquí ba jo el manto 
hipócrita de l a neutralidad de la 
•cultura. 

Desgraciadamente la economía 
de nuestro país — l a Revolución 
del 95 dejó en pié la que nos ri-
gió en el período esc lav is ta— no 
ha progresado cou el ritmo que de-
mandan las urgentes necesidades 
de nuestro pueblo. Se ha conser-
vado. en sus l íneas generales, co. 
mo cien años atrás, con la carac-
ter íst ica de una economía de plan 
taciones. cuyos regresivos impul-
sos se opone tenazmente al pro-
greso y libertad de amplias cairi? 
do la nación cubana. 

Y esa presencia, en el orden d<¡ 
las ideas, como en el del estado 
de cosas materiales que padece-
mos, hace que se juzguen hoy to 
tlavía los sucesos de 1844, con el 
-criterio reaccionario de los opre-
sores de ayer, o simplemente se 
hable de la Conspiración de la Es-
calera, como de un intentó racis 
ta más o menos aislado, sin otros 
antecedentes que el odio natural 
que los esclavos profesaban á1 

amo. que los hacía víct imas de su 
crueldad. 

L a Esca lera ha sido en la histo 
ria colonial de Cuba, un episodio 
de las luchas continuas, sordas o 
declaradas, que han librado las 
c lases que componen nuestra so 
ciedad, desde los primeros días da 
la conquista. Episodio que está li 
gado socia 'mente, por mas de una 
razón o de un hecho significati-
vo que no puede escapar a la mi-
rada del investigador honesto, a 
todos los que han tenido lugar en 
otros países del continente ame 
ricano, y muy especialmente en 
los que componen estas Antil las 
Mulatas, protagonizados por los 
oprimidos — e s c l a v o s indios o ne 
g r o s — en lucha formidable contra 
sus opresores, europeos o crioHos 

Los pueblos sometidos del Mun-
do Colombino —indígenas o inml-
grados por la fuerza de otros con-
tinentes—• jamás aceptaron con 
resignación la esclavitud impues-

ta por conquistadores y colonlza-
dorei. 

T a n t a s cuantas veces sintieron 
los esclavos que les eran favora-
bles determinadas circunstancias 
históricas —depres ión económica, 
protestas de los hacendados con-
tra la burocracia colonial y sus 
leyes o propagandas f i losóf icas— 
se lanzaron con heroismo ejem-
plar a romper las cadenas odiosas 
do la esclavitud. 

A principios del siglo X V I —26 
de Diciembre de 1522— estalló en 
L a Española, en un ingenio del Al-
mirante D. Diego Colón, la prime-
ra insurrección de los negros es-
clavos. El Virrey de Nueva Espa-
ña, D. Antonio de Mendoza, escri-
bía al Emperador que el 24 de I 
septiembre de 1537 había descu 
bierto una conspiración de negros i 
esclavos, concertados con los In-
dios para matar a los españoles y ; 
quedarse con sus tierras. Capita- í 
neados por om esclavo . l lamado j 
Felipillo, se sublevaron en Pan.-i- ; 

má, en el año 1549, los negros can : 
sados del continuo maltrato de t 
los blancos colonizadores. 

Cerca de Barquisimeto, en unas " 
minas de oro, durante el año 1553, t 
el esc 'avo Miguel, incitó a sus 5 
compañeros de infortunio a la re- | 
vuelta. Muchos le siguieron, lo s¡ 
proclamaron rey, y después de va-
rias acciones afortunadas, fué de- f 
rrotado y muerto por las tropas 
españolas al mando del capitán ; 

Diego de Losada. 
Los siglos X V I I I y X I X . están ¿ 

jalonados en toda su extensión por | 
la inquietud revolucionaria de los 
esclavos. 

Los comuneros del Socorro, en | 
Nueva Granada, l legando de capi b 
tán a José Antonio Galán, se su- | 
blevan en 1781 contra el mal go 
bierno. Galán, l iberta los esclavos § 
de las haciendas por donde pasa | 
Los indios, los negros, los muía- , 
tos siguen al capitán mestizo, que 
l leva en sus manos poderosas lo 
antorcha de la libertad. E n Antio-
quía, en Medellín, y en Río Ne-
gro, los esclavos se reúnen para 
sublevarse. Dicen que existe una 
Real Cédula, que les han oculta-
do maliciosamente, en que el Rey 
de España hace libres a los escla-
vos. Esto mismo ha de decirse en 
Cuba treinta años después. So o 
denunciados, perseguidos, quizás 
por los mismos que reclaman jus-
ticia de España, y cruelmente cas-
tigados. Con el suplicio del gran 
caudillo de los comuneros, de Jo-
sé Antonio Galán, traicionado por 
los criollos que fueron sus compa-
ñeros, las esperanzas de redención 
de indios y negros, en lo que hoy 
es Colombia, quedaron sepultadas 
por muchos años. 
• España, desde que sus colonias 
adquirieron alguna riqueza e im-
portancia, no poseía ni el espíritu 
de empresa, ni los capitales nece-
sarios para comerciar con el las; 
sentía recular su poderío ante el 
ascenso del poder de los ^ ^ a t e -
nientes criollos, cada día más exi-
gentes y añienazadores. Inspirada 
todavía por el reformismo o ilu-
minismo espíritu reformista de Ja 
época reciente del despotismo ilus 
trado, dictó la famosa Real Cédu-
la, de " g r a c i a s al s a c a r " con áni 
mo de ganarse la buena voluntad 
y el dinero de los numerosos mu-
latos. cuarterones, etc. que pobla-
ban su3 extensos dominios de Amó 
rica. " L o s hidalgos aventurero®, 
— a f i r m a Gil F o r t o u l — para quie-
nes no había regla ni medidas, 
saciaban sus Impetus amorosos 
con las Indias y mestizas y ne-
gras y z a m b a s ; . . . Gran número 
de criollos que alegaban pureza 
de sangre española, eran en rea-
lidad mestizos o pardos, por se-
cretos desvíos de sus abuelos, o 
como descendientes legítimos de 
conquistadores m e z c l a d o s . . . . L a 
misma familia de Bolívar, aunque 
de abolengo ilustre, tenían ya san-
gro mestiza a f ines de la colo-
nia 

Los criollos ambicionaban la 
igualdad con los españoles, más 
no la de los negros con e l l o s . . . 
L a Real Cédula de gracias al sa-
car. expedida en Aranjuez el 10 
de febrero de 1795, en que se tra-
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taba de la " d i s p e n s a c i ó n de ca-
lidad de pardos, y quinterones, y 
distintivo de Don, l evantó una 
tempestad de protestas entre la 
seudo-ar is tocracia criol la de Ca-
racas, m u y orgul losa de su pre-
sunta l impieza de sangre, y que 
como m á x i m a explotadora del tra 
bajo esclavo, v i v í a m u y bien man 
teniendo las deferencias raciales. 
" U n a c t a del A y u n t a m i e n t o de 
Caracas , f e c h a d a 14 de abril de 
1796, r e v e l a m e j o r que documen-
to alguno cuan agr ia era la lucha 
social entre b lancos y p a r d o s . . . 
Después de renovar Ja súplica di-
rigida y a al rey en 13 de octubre 
de 1788, para que denegase el pri-
vi legio a que pretendieron a lgu 
nos pardos caraqueños para con-
t r a e r matr imonio con personas 
blancas y para ser admitidos a 
las órdenes sagradas, continua el 
ac ta : ' ' D i s p e n s a d o s los pardos y. 
quinterones de la cal idad de tales, 
quedarían habi l i tados entre otras 
cosas para los of ic ios de repúbli-
ca, propios de personas blancas, 
y v e n d r á n a ocuparlos sin impe-
dimento mezclándose e igualándo-
se con los b lancos y gentes prin-
cipales de m a y o r d i s t i n c i ó n . . . 

E l tránsi to de los pardos a la 
calidad de blancos — d i c e la repre-
sentación que dirigió el A y u n t a 
miento al R e y — " e s espantoso 
a los vec inos y natura les de A m ó 
rica, porque solo eftos, desde quu 
nacen, o por el t ranscurso de mu-
chos años de trato en ella, cono-
cen la inmensa distancia que se-
para a los blancos ~y pardos, la 
v e n t a j a y superioridad de aque-
llos, y la b a j e z a y subordinaciór» 
de é s t o s . . . Y termina proponien 
do, que se les obl igue a t r a b a j a r 
en los campos, y se les ponga ta-
sa en las ar tes m e c á n i c a s que 
e jercen, apartándolos de toda oca-
sión que despierte sus pensamien-
tos alt ivos. 

Como respuesta , en ese mismo 
fin se sublevaron en Coro los ne-
odns uap 

que nacieron John B r o w n y N a t 
Turner , el año en que Denmark 
Vesey compró su l ibertad, y el año 
de la gran conspiración de Ga-
briel. 

Ser ian interminables esta3 cuar-
tillas, si re f i r iéramos las doscien-
tas revuel tas y conspiraciones de 
esc lavos en Norte A m é r i c a , pero 
debemos señalar, que casi al mis-
mo tiempo que en Cuba, en A g o s -
to 18 de 1812, se descubrió en 
N u e v a Orleans, una conspiración 
para insurreccionar a los negros 
Como en la de Aponte, blancos y 
negros l ibres estaban implicados. 
Uno de los h o m b r e s blancos Jo-
seph Wood, f u é condenado, y ajus-
ticiado en N u e v a Orleans el . 13 
de Sept iembre de 1813, como l íder 
de la revolución. 

E l 16 P luvioso del año II (4 de 
F e b r e r o de 1794) l a Convención 
f r a n c e s a v o t a dentro del m a y o r 
entusiasmo, l a abol ición de l a es-
clavitud. 

L a not ic ia produjo en todas IAS 
Anti l las , sacudidas y a por los pro-
gresos que enunciaba los mensa-
jes a lentadores de la Revolución, 
y por las crisis perennes provoca-
das dentro del rég imen colonial, 
una profunda emoción entre todos 
"sus habitantes , l ibres o esclavos^ 

E n la Martinica, los mulatos 
(petit-blancos), y los comercian-
tes de Saint-Plerre, habían abra-
zado la c a u s a de la democracia 
republ icana; los dueños de escla-
vos y de plantaciones, apoyados 
por la división naval mandada pm 
le Riv iére , permanecieron f ie les 
a l a bandera blanca del feudalis-
mo real ista. V e n c i d o s por los re. 
publícanos de Rochambeau, pasa-
ron en 1793 a la Trinidad, colonia 
española, a borde de barcos de Ri 
viere, o la is la de Dominica, en 
el nav io de g u e r r a ing 'és Cuilo-
den, para cont inuar desde aque-
l los l u g a r e s conspirando contra la 
l ibertad. 
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taba de la "d ispensac ión de ca-
lidad de pardos, y quinterones, y 
distintivo de Don, levantó una 
tempestad de protestas entre la 
seudo-aristocracia criolla de Ca-
racas, muy orgullosa de su pre-
sunta limpieza de sangre, y qu« 
como máxima explotadora del tra 
bajo esclavo, v iv ía muy bien man 
teniendo las deferencias raciales. 
" U n acta del Ayuntamiento de 
Caracas, fechada 14 de abril de 
1796, revela mejor que documen-
to alguno cuan agria era la lucha 
social entre blancos y p a r d o s . . . 
Después de renovar la súplica di-
rigida y a al rey en 13 de octubre 
de 1788, para que denegase el pri-
vilegio a que pretendieron algu 
nos pardos caraqueños para con-
traer matrimonio con personas 
blancas y para ser admitidos a 
las órdenes sagradas, continua el 
acta: " D i s p e n s a d o s los pardos j¡. 
quinterones de la calidad de tales, 
quedarían habilitados entre otras 
cosas para los oficios de repúbli-
ca, propios de personas blancas, 
y vendrán a ocuparlos sin impe-
dimento mezclándose e igualándo-
se con los blancos y gentes prin-
cipales de mayor d i s t i n c i ó n . . . 

E l tránsito de los pardos a la 
calidad de blancos —dice la repre-
sentación que dirigió el A y u n t a 
miento al R e y — " e s espantoso 
a los vecinos y naturales de A m é 
rica, porque solo eftos, desde quu 
nacen, o por el transcurso de mu-
chos años de trato en ella, cono-
cen la inmensa distancia que se-
para a los blancos y pardos, la 
ventaja y superioridad de aque-
llos, y la bajeza y subordinación 
de é s t o s . . . Y termina proponien 
do, que se les obligue a trabajar 
en los campos, y se les ponga ta-

• sa en las artes mecánicas que 
! ejercen, apartándolos de toda oca-
; sión que despierte sus pensamier-

tos altivos. 
Como respuesta, en ese mismo 

año se sublevaron en Coro los ne-
gros esclavos. Proclamaron los de 
rechos del hombre, que llamaban 
la ley de los franceses. 

Los criollos de Caracas debie 
ron conocer, para calmar su fo-
bia, que Patr ick Henry, siendo 
presidente de la Asamblea Legis-
lat iva de Virginia, presentó un 
proyecto de ley tendiente a dar 
un premio en dinero, del Tesoro 
del Estado, a los padres de todo 
niño de sangre mezclada. 

En las rebeldías negras, y en 
sus luchas por la abolición de la 
esclavitud, participaron amplia-
mente, en numerosas ¡ocasiones, 
no solo indios, sino hombres blan-
cos. E n 1795, el barón de Caron-
delet, gobernador de Luisiana, re-
mitió presos a la Habana, por ac-
t iva conspiración para sublevar la 
provincia contra la esclavitud, 37 
individuos prisioneros blancos y 
de color. 

L a revolución de los esclavoa 
en Santo Dominigo, que culminó 
con la independencia de Haití y 
la desaparición de la trata de ne-
gros, .causó una enorme impresión 
en los Estados Unidos. El tópico 
de las conversaciones en el Nor-
te y en el Sur, y los comentarios 
de la prensa, estaban ocupados 
por los acontecimientos de Haití. 
Centenares de esclavistas del Sur, 
presos de pánico, huyeron de sus 
haciendas y se refugiaron en Ríe-
hmond, Norfolk, Charleston. Un 
considerable aumento tuvo enton-
ces el sentimiento anti-esclavista 
en los Estados Unidos. Cuáqueros 
y Metodistas, alentaron l a forma-
ción de sociedades abolicionistas 
El Kentuckiano David Rice, de 
claró, en la convención constitu-
cional de su estado de 1792, que 
los esc 'avos de Santo Domingo 
" e s t a b a n comprometidos en ur 
noble c o n f l i c t o " . Ideas similares 
expresó en 1794, el prominente 
ciudadano de Connect-ieut. Theo-
dore Dwight. En 1797, el líder ne-
gro, Prince Hall, sugería en Mas, 
sachusetts, que los negros amerl 
canos debían imitar a los de las 
Indias Occidentales Francesas. El 
año 1800, es uno de los más im-
portantes en la historia de las re-
beldías de los negros esclavos de 
Norte América . F u é el año en 

que nacieron John Brown y Nat 
Turner, el año en que Denmark 
Vesey compró su libertad, y el año 
de la gran conspiración de Ga-
briel. 

Serían interminables estas cuar-
tillas, si ref ir iéramos las doscien-
tas revueltas y conspiraciones de 
esclavos en Norte América , pero 
debemos señalar, que casi al mis-
mo tiempo que en Cuba, en Agos-
to 18 de 1812, se descubrió en 
Nueva Orleans, una conspiración 
para insurreccionar a los negros 
Como en la de Aponte, blancos y 
negros libres estaban implicados. 
Uno de los hombres blancos Jo-
seph Wood, fué condenado, y ajus-
ticiado en Nueva Orleans el . 13 
de Septiembre de 1813, como líder 
de la revolución. 

El 1G Pluvioso del año II (4 de 
Febrero de 1794) la Convención 
francesa vota dentro del mayor 
entusiasmo, la abolición de la es-
clavitud. 

L a noticia produjo en todas U s 
Antil las, sacudidas ya por los pro-
gresos que enunciaba los mensa-
jes alentadores de la Revolución, 
y por las crisis perennes provoca-
das dentro del régimen colonial, 
una profunda emoción entre todos 
"sus habitantes, l ibres o esclavos. 

En la Martinica, los mulatos 
(petit-blancos), y los comercian-
tes de Saint-Pierre, habían abra-
zado la causa de la democracia 
republicana; los dueños de escla-
vos y de plantaciones, apoyados 
por la división naval mandada poi 
le Riviére, permanecieron f ie les 
a la bandera blanca del feudalis-
mo realista. Vencidos por los re 
publícanos de Rochambeau, pasa-
ron en 1793 a la Trinidad, colonia 
española, a borde de barcos de Ri 
viére, o la isla de Dominica, en 
el navio de guerra inglés Cullo-
den, para continuar desde aque-
llos lugares conspirando contra la 
libertad. 

El 15 de Abr i l de 1794, la es-
cuadra inglesa del Almirante Jer-
wis, destruye la resistencia repu-
blicana de la Martinica, se apo-
dera de la Guadalupe, restablece 
en todo su vigor el régimen ante-
rior a 1789, y quedan abolidas to-
das las mejoras que los negros 
habían obtenido con la Revolu-
ción. 

Oficíales de color, los generalas 
Pelage. Delgrés e Ignace, después 
de unas administraciones desas-
trosas que los colonos realistas 
habían impuesto, restablecen en 
la Guadalupe la discreta autori-
dad que restablece el orden repu-
blicano. E l contra-almirante L i -
crosse, famoso por su antipatía a 
los hombres de color, subleva a 
los colonos b'ancos. Pelage, cu-
yas dotes de político liberal y de 
gobernante honesto asombra a sus 
propios enemigos, lo reduce P^r 
las armas y lo deja después eñ li-
bertad. L a reacción bonapartista 
envía una f lota y un ejército co-
tra la Guadalupe, al mando de R:-
chepanse. Ignace y Delgrés que le 
hacen frente, son derrotados. El 
primero, muere heroicamente com-
batiendo por la libertad de los su-
yos; Delgrés, a punto de ser he-
cho prisionero en Matouba, se sui-
cida haciéndose volar con- la cai-a 
aue le servía de refugio. Ei 20 l e 
-Mayo de 1802, Richepanse resta-
blece la esclavitud y la trata de 
los negros. 
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L a Revolución de Jul io en Fran- í E n 1795, en Jamáica , los cima-

cia — 1 8 3 0 — que dió un goloe mor- « - o n e s enviaron una delegación e 
1 , a l f e u d a l i s m o europeo, h izo l a s autoridades ing lesas exigión-

rest i tuir , p o r una ordenanza de 24 d o l e s que abandonaran sus comar-
de f e b r e r o de 1831. los rtsrpf.lv,, cas. L a s mi l ic ias al mando del ge-

n e r a l ' P a l m e r , a t e m o r i z a r o n un 
tanto a los rebeldes, que al f in 
ce lebraron un convenio con laa 
autor idades . coloniales. El arreg lo 
f inal, f u é impuesto a los negros 
m a s que por las a r m a s del geno-
ral Pa lmer , por los perros de prt-
sa que D. L u i s de las C a s a s go-
bernador de la Isia de Cuba fu 
« l i t ó al Coronel Quarrel , enviado 
por Lord B a l c a r r é s a l a H a b a n a 
con ese fin, y por los expertos 
ranchadores, v e r d a d e r o s cazado-
res de negros, que l lenaron de p,;-
v o r los palenques j a m a i c a n o s E o 
Barbados, una cr is is de proporcio-
nes insospechadas , motivó l a su-
blevación de los esclavos, en l S i r 
que fué aplastada con la peculiar 
ferocidad de las autor idades co-
omales inglesas . El abandono de 

los campos, l a miser ia enseñorea-
da de los pueblos y aldeas, anima-
dos también por l a propaganda 
abol ic ionista de W i l b e r f o r c e y su= 
amigos en el P a r l a m e n t o inglés! 
produjo en Jamaica , en 1831, una 

, uno, ui ucuauza ae 
de f e b r e r o de 1831, los derechos 
po í t icos y c iv i les a los negros y 
mulatos l ibres de las c o l o r r a í an-
t i l lanas. 

E n Haití , los h o m b r e 3 de color 
l ibres, dirigidos por Ogé, que ha-
bía r e g r e s a d o de F r a n c i a por la 
v í a de Inglaterra y i 0 3 E s t a d o s 

í unidos, r e c l a m a r o n el cumpli-
m i e n t o del Decreto de la A s a m -
blea Const i tuyente de 8 de Mar-
zo de 1790, que les concedía .>1 
derecho a part ic ipar en la forma-
ción de la A s a m b l e a Colonial . Loa 

J propietar ios blancos y las autorj . 
dades, se opusieron f o r m a l m e n t e 

í a cumplir los preceptos que favo-
rec ían a los c iudadanos negros en 
el mencionado Decreto. L a tenta-
t i v a de Ogé, Chavannes , de exigir 
por las a r m a s lo que l e g a l m e n t e 
les correspondía, f racasó . Refugia-
dos en la: p a r t e e s p i n ó l a t e San-
to Domingo, fueron presos y re-
mit idos al gobernador del Cap. 
que los ahorcó, pretendiendo con 
un cast igo e j e m p l a r a l e j a r de las 
g e n t e s de color toda idea o deseo 
de pedir derechos. L a derrota de 

• ^ . « . . . . v u , , c u jlooi, uiu 
- ^ U G l l o i a a o revolución de amplias proporcio 

los l ibertos del N o r t e y « n m a r - n e s ' P a r a apac iguar los ánimos el 
tirio, l e v a n t a r o n el espíritu de re- g o b i e r n o inglés de Jamaica ase 
vancha, en todo Hait í . L a ae-ita. s m ó a diez mil negros. No resDetó vancha, en todo Hait í . L a agita-
ción violentísima, que provocó dió 
lugar a la insurrecc ión de los es-
clavos, dirigidos jor Jean F r a n c o i s 
Biassou, etc. en 14 de A g o s t o de 
1791. E s t a b a n dispuestos a morir 
a n t e s de seguir soportando las ho-
rr ib les crue ldades de los planta-
dores. 

E n medio de los terr ib les suce-
sos que invadían I a Colonia apare-
ció T o u s s a i n t L o u v e r t u r e . No nos 
proponemos h a c e r aquí un resu-
m e n detal lado del papel que esta 
i lustre negro r e p r e s e n t a en la his-
tor ia de la l ibertad americana. Pe-
ro no d e b e m o s o lv idar que su a c -
t iv idad Pol í t ica-revolucionaria, re-
c h a z a n d o s u c e s i v a m e n t e a ing leses 
y españoles , y devolviendo a Fran. 
c ía los func ionar ios coloniales que 
como Hedouvi l le , pretendían de 
acuerdo con los o l igarcas-blancos 
o m u l a t o s — r e s t a b l e c e r la esc la 
vitud, es la prueba excen^ional 
de que las rebeldías n e g r a s uo te-
nían como f i n el exterminio d-'' 
otros pueblos, sino l a de a lcanzar 
el grado de pr iv i leg ios e igualdad 
pol í t ica que gozaban b j 3 díruás. 

P o c o s años después de la ini-
cua pris ión de Lourer t i . r? , cuan-
do R o c h a m b e a u , que había sucedi-
do en el mando al d e s v e r g o n z é 

- do t r a i d o r — f a a ^ c , organiza la 
s a l v a j e carnicer ía que le dió tan 
tr iste fama, es que los hai t ianos 
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sinó a diez mil negros. No respete 
ni a las m u j e r e s , ni a los niño= 
En Julio de 1833. el correo de Ja 
malea, que se dirigía a N a s s a u I 
en las Islas B a h a m a s , fué d e j a n r 
do, por todos los l u g a r e s que arri- i 
baban, la noticia de que el P a r l a l 
mentó inglés había decretado la I 
abol ic ión de l a s e r v i d u m b r e lo i 
que despertó la natural inquietud 
entre los negros. El gobernador de 
B a h a m a , Bal four , metió en la cár-
ce l a la tr ipulación por difundir 
not ic ias a larmantes , y lanzó una 
p r o c l a m a a la población esc lava 
de la isla, invitándola, con las p.i 
labras m e j o r e s y más dulces que 
j a m á s sal ieran de labios de un c i 
lonia l i n g l é s , _ a no perturbar la 
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L a Revoluc ión de Jul io en Fran-
cia — 1 8 3 0 — que dió un golpe mor-
t a l al f e u d a l i s m o europeo, h izo 
rest i tuir , por una ordenanza de 24 
de f e b r e r o de 1831, los derechos 
po í t icos y c iv i les a los n e g r o s y 
mulatos l ibres de las c o l o n ' a s an-
t i l lanas. 

E n Haití , los h o m b r e s de color 
l ibres, dir igidos por Ogé, que ha-
bía r e g r e s a d o de F r a n c i a por la 
v í a de Inglaterra y los Eacadoa 
Unidos, r e c l a m a r o n el cumpli-
miento del Decreto de la A s a m -
blea Const i tuyente de 8 de Mar-
zo de Í790, que les concedía 
derecho a part ic ipar en la forma-
ción de la A s a m b l e a Colonial . Loa 
propietar ios blancos y las autori-

I' dades, se opusieron f o r m a l m e n t e 
: a cumplir los preceptos que favo-

rec ían a los c iudadanos negros en 
e l mencionado Decreto. L a tenta-
t i v a de Ogé, Chavannes , de ex ig ir 
por las a r m a s lo que l e g a l m e n t e 
l e s correspondía, f racasó . Refugia-
dos en lar parte española «le San-
to Domingo, fueron presos y re-
mit idos al gobernador del Cap, 
que los ahorcó, pretendiendo con 
un cast igo e j e m p l a r a l e j a r de las 
g e n t e s de color toda idea o deseo 
de pedir derechos . L a derrota de 
los l ibertos del N o r t e y su mar-
tirio, l e v a n t a r o n el espíritu de re-
vancha, en todo Hait í . L a agita-
ción v io lent í s ima que provocó, dió 
lugar a la insurrecc ión de los es-
c lavos , dir igidos j o r Jean F r a n c o U 
Biassou, etc. en 14 de A g o s t o de 
1791. E s t a b a n dispuestos a m o r i r 
a n t e s de s e g u i r soportando las ho-
rr ib les crue ldades de los planta-
dores. 

E n medio de los terr ib les suce-
sos que invadían la Colonia apare-
ció T o u s s a i n t L o u v e r t u r e . No no3 
proponemos h a c e r aquí uu resu-
m e n deta l lado del papel que este 
i lustre negro r e p r e s e n t a en la his-
tor ia de la l ibertad americana. Pe-
ro no d e b e m o s o lv idar que su ac-
t iv idad pol í t ica-revolucionaria , re-
c h a z a n d o s u c e s i v a m e n t e a ing leses 
y españoles , y devolviendo a Fran-
cia los func ionar ios coloniales que. 
como Hedouvi l le , pretendían de 
acuerdo con los o l igarcas-blancos 
o m u l a t o s — r e s t a b l e c e r la e s c l a 
v i tud, es la prueba excepcional 
de que las rebeldías n e g r a s uo te-
nían c o m o f i n el exterminio de 
otros pueblos, sino l a de a lcanzar 
el grado de pr iv i leg ios e igu-údad 
pol í t ica que gozaban !¡JS demás. 
* P o c o s años después d? la ini-
cua pris ión de Lousrern.rí , cuan-
do R o c h a m b e a u , que había sucedi-
do en el m a n d o al desvergonza-
do trajtiog, Loonorc, organiza la 
s a l v a j e carnicer ía que le dió tan 
tr iste fama, es que los hai t ianos 
reacc ionan con toda v io lencia con-
tra sus ant iguos amos, y una sar,-
gr ienta guerra de exterminio tie-
ne lugar. E s t a b l e c i d a la indepen-
dencia de Hait í , los intereses es-
c l a v i s t a s de las otras Ant i l las , 
f o r m a n a su alrededor una mura-
l la impenetrable , para provocar e' 
colapso de l a repúbl ica negra, Y 
ocultando cuidadosamente toda re-
f e r e n c i a a los ases inatos en masa 
perpetrados por R o c h a m b e a u y sus 
lacayos, sost ienen una propagan-
da Incesante entre los pueblos do 
A m é r i c a , a temorizándolos con la 
f a l s a a m e n a z a de u n a revolución 
que pudiera ser como la que ellos 
m a l v a d a m e n t e c o n t a b a n que ha-
bí?, sido la de Hait í . 

En 1795, en Jamaica , los cima-
rrones enviaron una delegación e 

, las autor idades ing lesas exigién-
doles que abandonaran sus comar-
cas. L a s mi l ic ias al mando del ge-
n e r a l ' P a l m e r , a t e m o r i z a r o n un 
tanto a los rebeldes, que al fin 
ce lebraron un convenio con las 
autor idades . coloniales. El arreg lo 
f inal , f u é impuesto a los negros 
m á s que por las a r m a s del gene-
ral P a l m e r , por los perros de pr*¡-
sa que D. L u i s de las Casas , go-
bernador de la isia de Cuba, fa-
ci l i tó al Coronel Quarrel , enviado 
por L o r d tíalcarrés a la H a b a n a 
con ese fin, y por los experto-
ranchadores , v e r d a d e r o s cazado-
res de negros, que l lenaron de p.-¡-
v o r los palenques jamaicanos . En j 
Barbados, una cr is is de proporcio- ; 
nes insospechadas , motivó l a su- : 
b levaclón de ios esc lavos , en 1810, 
que fué aplastada con la peculiar ] 
ferocidad de las autor idades co-
loniales inglesas . El abandono de [ 
los campos, l a miser ia enseño.rea- ¡, 
da de los pueblos y a ldeas, anima- ¡ 

| dos también por la propaganda P 
abol ic ionista de W i l b e r f o r c e y sus, * 
amigos en el P a r l a m e n t o inglés, j 
produjo en Jamaica , en 1831, u n a ' 
revolución de ampl ias proporcio 
nes. P a r a apac iguar los ánimos, el 
gobierno Inglés de Jamaica, a s e i 
s inó a diez mil negros. No respeto J 
ni a las m u j e r e s , ni a los niños. K 
E n Julio de 1833, el correo de Ja- I 
malea, que se dirigía a N a s s a u . j¡ 
en las Islas B a h a m a s , fué d e j a n r 
do, por todos los l u g a r e s que arri-
baban, la noticia de que el P a r l a -
m e n t ó Inglés había decretado la ' 
abol ic ión de l a s e r v i d u m b r e , l o . 
que despertó la natural inquietud ¡ 
entre los negros. El gobernador de 1 
B a h a m a , Bal four , metió en la cár-
c e l a l a tr ipulación por difundir j 
not ic ias a larmantes , y lanzó u n a ! 
p r o c l a m a a la población esc lava [ 
de la is la, invitándola, con las p.i f 
labras m e j o r e s y más dulces que 1 
j a m á s sal ieran de labios de un o | 
lonia l inglés, a no perturbar la i 
tranquil idad pública, expl icándoles I 
que si bien la C á m a r a de los Co-
m u n e s había decretado su libev [ 
tad, quedaban sin e m b a r g o suje-
tos por la ley a u n a situación in-
t e r m e d i a entre la l ibertad y la 
s e r v i d u m b r e : el aprendizaje . 

L o s negros l iberados en Jamai-
c a durante el período de 1834-3$, 
comenzaron a participar, ba jo cíe. 
ca, y. h a s t a donde esto puede ocu-
tas l imitaciones, en la v ida públi 
rr lr en una colonia inglesa, en tec 
r ía por lo menos, en un pié d'-
igualdad con los blancos. Pero el 
rnotin de Morant Bay , en 1865. 
l idereado por George WiHiam* 
Gordon, que demandaba m e j o r a s 
e s p e c í f i c a s para las m a s a s negras 
que arras traban u n a v ida misera-
ble, dió lugar a que el gobernador 
EdwaTd-^John E y r e , luc iera sus 
admirables condiciones de verdu- [ 
go e j e m p l a r . E s verdad que du-
rante el motín de M o r a n t Bay . mv-
rieron una docena de comercian-
tes. P e r o E y r e hizo fus i lar a 454 
negros, arrasó y quemó m á s de, 
mil c a s a s de humildes t r a b a j a d o 
res negros, torturó públ icamente 
a mas de 600. Gordon, el l íder po-

' pular, fué ahorcado en la p laza 
• públ ica de Morant B a y . L a s l e y ? s 

autonómicas que favorec ían a los 
negros en ,1a vida pública, fueron 
derogadas. 

V a r e l a , el i lustre sacerdote ( ex-
p o n í a a las Cortes en su a legato 
en favor de la abolición de la ser-
v i d u m b r e del hombre negro, quo 
" C o n s t i t u c i ó n , l ibertad, igualda-l. 
son s inónimos; y a estos termino? 
repugnan los de esc lav i tud y des-
igualdad de d e r e c h o s " . Y los opri-
midos de C u b a estaban, desde los 
pr imeros días de los m o v i m i e n t o s 
revoluc ionar ios de l a s A n t i l l a s 
f r a n c e s a s , con la inquieta ansie-
dad de los que han esperado lar-
go t iempo el m o m e n t o de su libe-
ración. El i n c e s a n t e t r á f i c o con 
los demás países del Caribe y do 
l a A m é r i c a continental , l e s apor-
t a b a per iódicamente las notic ias 
de los sucesos de Europa, así r¡> 
m o l a s repercus iones naturale.-



f? 
que tenían en el Nuevo Mundo. 
Los negros y pardos de La Haba-
na habían participado en la gue 
rra de independencia de los Es-
tados Unidos y muchos de los que 
ostentaban grados en los batallo-
n e s de milicias, ¡con frecuencia 
prestaban servicios de guarnición 
en Nueva España y las Floridas 
y sentían mejor que otros las fe-
lices perspectivas que le brinda-
ban las mágicas palabras de liber-
tad e igualdad que constantemen-
te sonaban en sus oídos esclavos, 
y cuan repulsivo les era el amar-
go contraste de un régimen odio 
so mantenido no tanto por la fuer-
za del hispano expoliador y d<:l 
negrero monopolista, como por la 
falta de unidad y dirección entre 
ellos mismos. De los brazos po-
derosos del negro surgían las ri-
quezas que ostentaban los cric.-
líos explotadores o que iban a Es-
paña para sostén y ayuda de los 
esplendores de la realeza; del ne-
gro dependían la agricultura y las 
artes todas de Cuba, que menos, 
preciaban los parásitos de la oli-
garquía colonial. 

L a organización social españo-
la, reproducida en América, que 
pudo ser útil en los primeros tiem 
pos de la conquista y coloniza-
ción, 'éra inadecuada en los albo-
res del siglo X I X . En lo alto, el 
rey o su imagen visible el virrey, 
el capitán g e n e r a l . . . luego, i>n 
círculos cada vez más vastos —di-
ce V a r o n a — las distintas jerar-
quías del Estado, militares, civi-
les, eclesiásticos, compuestas p ir 
los españoles europeos; abajo, so-
portando todo el peso de l a enor-
me pirámide, los indígenas, des-
pués los negros y los mestizo;, 
después los criollos, los españoles 
americanos. 

L a semilla del descontento bro-
taba en Cuba al iniciarse el pr? 
sado siglo. L a s guerras con Ingl.i 
térra y Francia, la invasión de la 
península por Napoleón, las re-
voluci^ , (ZHia •BEd ei e Esed) 
go d?b V P d u?.reaut[B as otnoo B D Z O U O O as ou 
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podemos afirmar, después de exa-
minar detenidamente su proceso, 
que en el proyecto formado ha-
bían colaborado blancos nativos, 
y que existían conexiones con 
agentes extranjeros, blancos tam-
bién, y que la finalidad persegui-
da era la liberación del negro, y. 
derrocar el régimen colonial. La 
cantidad de libros que la policía 
recogió en la casa de Aponte, la» 
figuras, planos, copias de Rls. Cé 
dulas, referencias a la revolución 
haitiana, y a la ayuda probable 
del general Salinas, dan una iden 
exacta de que esta rebeldía negra, 
estaba alimentada por un vasto 
plan con ramificaciones en varios 
países. En esa misma época, ya 
lo hemos dicho, se descubrió eri 
Nueva Orleans, otra conspiración 
de los esclavos, sangrientamente 
reprimida por el Gobernador Clai.-
bone, que bien pudiera haber co-
rrespondido a la de Cuba, y en la 
que también aparecían complica-
dos notorios abolicionistas blan-
cos de Norte América. 

Someruelos, en el bando que pu-
blicó en la víspera de la e jecuciór 
de Aponte, y de sus compañero? 
Clemente Chacón, Salvador Ter-
nero, Juan Barbier, Juan Bautista 
Lisundia, Estanislao Agui lar y lo? 
esclavos Tomás, Joaquín y Este-
ban, confirmaba que la conspira-
ción se había originado por los do-
bates sobre la abolición en las 
C o r t e s " . Tal es el fruto, —decía 
Someruelos— que cogen de su am-
bición los reos l ibres indicados, y 
tal es también el de haberse pres-
tado los esclavos a un criminai 
proyecto, seducidos por falsas y 
halagüeñas noticias y promesas, 
reducidas a que las supremas ac-
tuales Cortes extraordinarias de 
la nación, habían decretado su li-
bertad y que el gobierno de esta 
isla les ocultaba tan importante 
gracia. Esta fué la principal espe-
cie con que se procuró trastornar 
la antigua y bien acredit fda su-
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que tenían en el Nuevo Mundo. 
Los negros y pardos de La Haba-
na habían participado en la gue | 
rra de independencia de los Es- j 
tados Unidos y muchos de los que ' 
ostentaban grados en los batallo-
n a s de milicias, ¡con frecuencia 
prestaban servicios de guarnición 
en Nueva España y las Floridas 
y sentían mejor que otros las fe-
lices perspectivas que le brinda-
ban las mágicas palabras de liber-
tad e igualdad que constantemen-
te sonaban en sus oídos esclavos, 
y cuan repulsivo les era el amar-
go contraste de un régimen odio 
so mantenido no tanto por la fuer-
za del hispano expoliador y do] 
negrero monopolista, como por la 
falta de unidad y dirección entre 
eilos mismos. De los brazos po-
derosos del negro surgían las ri-
quezas que ostentaban los crio 
líos explotadores o que iban a Es-
paña para sostén y ayuda de los 
esplendores de la realeza; del ne-
gro dependían la agricultura y la* 
artes todas de Cuba, que menos, 
preciaban los parásitos de la oli-
garquía colonial. 

L a organización social españo-
la, reproducida en América, que 
pudo ser útil en los primeros tiem 
pos de la conquista y coloniza-
ción, 'éra inadecuada en los albo-
res del siglo XIX. En lo alto, el 
rey o su imagen visible el virrey, 
el capitán g e n e r a l . . . luego. .>;i 
círculos cada vez más vastos —di-
ce V a r o n a — las distintas jerar-
quías del Estado, militares, civi-
les, eclesiásticos, compuestas p ir 
los españoles europeos; abajo, so-
portando todo el peso de l a enor-
me pirámide, los indígenas, des-
pués los negros y los mestizo 
después los criollos, los españoles 
americanos. 

L a semilla del descontento bro-
taba en Cuba al iniciarse el pi-
sado siglo. L a s guerras con Ingla 
térra y Francia, la invasión de la 
península por Napoleón, las re-
voluciones antillanas, y el embar-
go decretado por la república nor-
teamericana — a lo que mas tar 
de. en 1812, se sumó la guerr.i 
a n g l o a m e r i c a n a — agudizaron la 

crisis económica que amenazó con 
la total parálisis de la producción 
de los artículos coloniales ie ma-
yor venta en el extranjero, y amo 
nazó la isla, en determinadas oca 
siones, con el estallido de una re-
vuelta de grandes proporciones a 
causa de la escasez de artículo-
indispensab'és para la vida de la 
población libre, blancos y negros. 

En tal estado de cosas llegó ;<• 
La Habana, una noticia espeluz 
nante para los negreros. En la? 
Cortes Constituyentes de Cádiz, 
el diputado mexicano José Miguel 
Guridi y Alcocer , había presenta 
do varias proposiciones encamina-
das a suprimir la trata negrera, 
y a producir la abolición de la es 
clavitud. Inmediatamente protestó 
contra tal medida el Capitán ge 
neral Someruelos. El Consulado 
la Sociedad Patriót ica y el Ayun 
tamiento de L a Habana, elevaron 
a la Regencia, una exposició:i 
—redactada por Arango y Parre 
ñ o — en parecidos términos a la 
de Someruelos, en 20 de Julio ele 
1811, en la que combatían tode. 
medida encaminada a suprimir f l 
comercio y la esclavitud de los 
negros, y lanzando ya la primera 
sugestión del peligro que signif. 
caba para la seguridad de los crio 
líos y peninsulares blancos, cual-
quier mudanza que se hiciera ev, 
el estado de la clase servil. 

Todo lo que l levamos apuntado 
fué la causa inmediata de la Cons 
piración de Aponte. 

Los documentos que en el Ar-
chivo Nacional se conservan, gra-
cias a la ejemplar devoción del 
Capitán Joaquín Llaverías, dicen 
al investigador, que José Antonio 
Aponte y Ulabarra, negro libre y 
con una cultura propia de las cía 
ses medias de la época, conspire 
contra el régimen esclavista. Pe 

que no fué una conspiración 
racista, todo lo contrario. Aún 
cuando los nombres de los blán 

que en la misma participn-
. es muy difícil de identifica'-, 

podemos afirmar, después de exa-
minar detenidamente su proceso, 
que en el proyecto formado ha-
bían colaborado blancos nativos, 
y que existían conexiones con 
agentes extranjeros, blancos tam-
bién, y que la finalidad persegui-
da era la liberación del negro, y. 
derrocar el régimen colonial. La 
cantidad de libros que la policía 
recogió en la casa de Aponte, la» 
figuras, planos, copias de Rls. Cé 
dulas, referencias a la revolución 
haitiana, y a la ayuda probable 
del general Salinas, dan una iden 
exacta de que esta rebeldía negra, 
estaba al imentada por un vasto 
plan con ramif icaciones en varios 
países. En esa misma época, ya 
lo hemos dicho, se descubrió eri 
Nueva Orleans, otra conspiración 
de los esclavos, sangrientamente 
reprimida por el Gobernador Clai ; 
bone, que bien pudiera haber co-
rrespondido a la de Cuba, y en la 
que también aparecían complica-
dos notorios abolicionistas blan-
cos de Norte América. 

Someruelos, en el bando que pu-
blicó en la víspera de la e jecuciór 
de Aponte, y de sus compañeros 
Clemente Chacón, Salvador Ter-
nero, Juan Barbier, Juan Bautist.) 
Lisundia, Estanislao Aguilar y los 
esclavos Tomás, Joaquín y Este-
lian, confirmaba que la conspira-
ción se había originado por los do-
bates sobre la abolición en l a ; 
C o r t e s " . Tal es el fruto, —decía 
Someruelos— que cogen de su am-
bición los reos libres indicados, y 
tal es también el de haberse pres-
tado los esclavos a un criminai 
proyecto, seducidos por falsas y 
halagüeñas noticias y promesas, 
reducidas a que las supremas ac-
tuales Cortes extraordinarias de 
la nación, habían decretado su li-
bertad y que el gobierno de esta 
isla les ocultaba tan importante 
gracia. Esta fué la principal espe- _ 
cié con que se procuró trastornar | 
la antigua y bien acreditada su- ; 
misión de los s i e r v o s . . . " 

L a fuga era el ideal de» escla ! 
vo — n o s dice el i lustre polígrafo I 
cubano D. Fernando O r t i z — por | 
que significaba la libertad tem- i 
poral por lo menos. En las ma- i 
niguas y vírgenes bosques los ne- -
gros protegidos por la lujuriosa j 
f lora tropical conseguían hacerse I 
libres de hecho; entonces eran lia- I 
mador, cimarrones. 

Los esc 'avos fugitivos se reu I 
nían en lugares montañosos, for- J 
maban en tal estado de rebeldía, I 
un seguro retiro llamado palen j 
que. 

En Cuba, durante muchos años. | 
fueron los palenques los únicos sig- | 
no de la inconformidad con ei ré- S 
gimen colonial, la protesta viril f 
contra las infamias de la esclavi f 
tud. Según acta de Cabildo de San 
tiago de Cuba de 23 de febrero de 
1815, un regidor informó en la I 
Sala Capitular, que los cimarronee 
habían formado en el palenque 
cercano a la ciudad, un poblado 
con más de 200 bohíos. 

L a figura más destacada éntre-
los caudillos de. los negros rebel-
des de Santiago de Cuba, es sin i 
disputa la de Ventura Sánchez. 

_conocido por Coba. Su influencia 
Fe hizo sentir con tal fueza, que 
un periódico inglés (Morning 
Chronicle — A r c h i v o Nacional — 
Correspondencia de los Capitanes 
G e n e r a l e s — L e g a j o 239-No. 1) en 
20 de septiembre de 1819 se hacía 
eco de noticias recibidas de La 
Habana, afirmando que 320 negro; 
se habían reunido y pedido su 11 
bertad y la posesión de cierta ey-
tensión de terreno y " q u e el go-
bernador ha consentido en e l l o " . 

L a verdad es que el Brigadier 
D. Eusebio Escudero, envió un sa-
cerdote, Presbístero J. L. Monfu 
gás, a parlamentar con Ventura 
Sánchez, el caudillo de los rebel-
des. Este había organizado en grar> 
escala la producción de cera, y de 
otros artículos, y con ayuda de 
comerciantes blancos vendía en 
Jamaica y Haití. Por conducto del 
sacerdote. Sánchez reclamó ;i1 
Gobernador la libertad de los re-
beldes, y t ierras para estos y sus 
familias. Confiado en la palabra 
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del B r i g a d i e r Escudero , Sánchez 
descuidó su seguridad personal . y 
una part ida de cazadores de es 
c l a v o s lo sorprendió en Diciem-
bre de 1819, pero pref ir ió darse 
l a m u e r t e a n t e s de a c e p t a r la os. 
c lav i tud. 

P o c o t iempo después de 'os sai: 
g r i e n t o s s u c e s o s de 1816 en Bar-
bados , e l Cura Sedella, párroco d.~ 
N u e v a Orleans, y espía de Espa-
ñ a en E s t a d o s Unidos, escr ibía una 
c a r t a r e s e r v a d a al Intendente Ra-
m í r e z 23 de F e b r e r o de 1817, dan 
do c u e n t a que se preparaba en 
los E s t a d o s Unidos una " e x p e d i -
ción contra la Isla de Cuba, doi.-
de el f i n es de sublevar los negroi-
de la I s l a " . 

E n lo sucesivo, este ha de ser 
el t e m a obl igado que han de em 
plear los n e g r e r o s para just i f ica! 
su d e s v e r g o n z a d a explotación. Han 
de h a c e r crecer entre los cubanos 
blancos un profundo temor a los 
negros , como el medio más seguro 
de a s e g u r a r la p e r m a n e n c i a de' 
r é g i m e n colonial . 

Hait í , fue " l a e terna amenaí-i 
que l a vulgar idad o la m a l a fé 
— d e c í a D. R a f a e l M a r í a de L a 
b r a — t i e n e n en los labios para 
a m e d r e n t a r a los t ímidos que abo 
gan por la abol ic ión de la escla-
vitud " . Y la propaganda de ide? 
tan m a l s a n a tuvo ta l inf lujo , que 
h a s t a B o l í v a r se de jó g a n a r por 
ella. E n c a r t a dir igida a Santan-
der, f e c h a d a en A r e q u i p a en 20 
c e M a y o de 1825 el L i b e r t a d o r dá 
como a d v e r t e n c i a pol í t ica la de 
" n o l i b e r t a r a la H a b a n a " , para 
no dar lugar al " e s t a b l e c i m i e n t o 
de una n u e v a repúbl ica de H a i t í " . 

L a b u r o c r a c i a colonial , los ne 
greros y e s c l a v i s t a s criollos, crea-
ron para defender sus privilegio-:,, 
el pre ju ic io r a c i s t a contra las g e n 
LKS de color. E s t e prejuic io, e leva-
do a l a c a t e g o r í a de un dogma, 
g u s t a b a d-e e n v o l v e r s e e n razo-
n a m i e n t o s dest inados a re forzar 
las b a r r e r a s que i m p e d í a n el me-
j o r a m i e n t o de l a s condiciones di-
v ida de los pueblos esc lavizados. 
L a s c a u s a s económicas que man-
tenían la esc lavi tud, se ocultaban 
tras de cada idea lanzada contra 
indios y n e g r o s considerados co 
rno s e r e s infer iores , y unido esto 
ai t e m o r que infundían de que esos 
pueblos c o m p a r t i e r a n un día con 
ei ios el poder político, les daba la 
base p a r a j u s t i f i c a r sus monopo 
líos -inicuos, y las b á r b a r a s repre-
siones contra todo anhelo de libe-
ración. . . . 

que el pueblo pueda intervenir en 
sus l e y e s " . E n el orden legislati-
vo lo que exis t ía — c o m e n t a Seda-
n o — se iba formando poco a poco 
a f u e r z a de neces idades que satis-
facer o de abusos, ag lomerados du-
•ante t res siglos, que corregir . 

L a explotación e s c l a v i s t a P ° r 

otra parte, ponía l ímites m u y es 
trechos al progreso económico del 
país : era poco productiva. E l Ba-
rón de Humboldt , al estudiar las 
plantaciones ant i l lanas , hubo de 
notar lo poco razonable del tráti-
co negrero: conseguía todo lo con-
trario de lo que proponía. Ase-
g u r a b a Humboldt . después de es-
tudiar la esc lavi tud en todos sus 
aspectos, que el t r a b a j o l ibre era 
indispensable para el progreso eco-
nómico de las colonias ant i l la 

" V e r o los hombres del monopolio 
de l a t rata , que formaban la ca-
mari l la de los capitanes genera-
les se n e g a b a n obst inadamente a 
hacer la menor concesión. Con la 
complic idad p a s i v a de los criollos 
blancos, y la act iva de propieta-
rios y comerc iantes españoles , fre-
naban con la f u e r z a del poder to-
da noción de cultura, de progre-
so y de l ibertad. 

Mi l lares de negros y mulatos 
l ibres const i tuían el artesanado 
de la Isla. Otros muchos eran pe-
queños comerc iantes y propieta-
rios Y , algunos, se dedicaban a 
las le tras , a la música. Constituían 
socia lmente una pequeña burgue-
s ía con aspirac iones polít icas, u 
que tenían un leg í t imo derecho. 
Mi l lares de negros y mulatos es-
clavos, eternos rebeldes inconf«r 
mes aspiraban con just ic ia a rom-
p e r ' l a s cadenas de la esc lavi tud 

M u c h o s de los" pardos, al ampa 
ro de c ier tas disposiciones reales 
habían comprado cargos honoríH 
eos de postín, que le daban cierta 
importancia . Y , todos, mconfor-
mes conspiraban con t imidez en 
el recogimiento de sus hogares , en 
l a penumbra del taller, en el so -
leado conuco; algunos, más atrevi-
dos lo h a c í a n con mayor deseu-
f a d ó : se mezc laban con los crio-
llos b lancos en los s e c r e t o s cabll 
déos que anunciaban l a proximi-
dad de la l u c h a por la independen-

cia. 
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del Brigadier Escudero, Sánchez 
descuidó su seguridad personal y 
una partida de cazadores de es 
clavos lo sorprendió en Diciem-
bre de 1819, pero prefirió darse 
la muerte antes de aceptar la os 
clavitud. 

Poco tiempo después de '.os sai: 
grientos sucesos de 1816 en Bar-
bados, el Cura Sedella, párroco d.-~ 
Nueva Orleans, y espia de Espa-
ña en Estados Unidos, escribía una 
carta reservada al Intendente Ra-
mírez 23 de Febrero de 1817, dan 
do cuenta que se preparaba en 
los Estados Unidos una "expedi -
ción contra la Isla de Cuba, dor-
de el fin es de sublevar los negros 
de la I s l a " . 

En lo sucesivo, este ha de ser 
el tema obligado que han de em-
plear los negreros para just i f ica; 
su desvergonzada explotación. Han 
de hacer crecer entre los cubanos 
blancos un profundo temor a loá 
negros, como el medio más seguro 
de asegurar la permanencia dei 
régimen colonial. 

Haití, fue " l a eterna a m e n a w 
que la vulgaridad o la mala fé 
—dec ía D. Rafael María de La-
b r a — tienen en los labios para 
amedrentar a los tímidos que abo 
gan por la abolición de l a escla-
v i t u d " . Y la propaganda de idea 
tan malsana tuvo tal influjo, que" 
hasta Bolívar se dejó ganar por 
ella. En carta dirigida a Santan-
der, fechada en Arequipa en 20 
Ce Mayo de 1825 el Libertador dá 
como advertencia política la de 
" n o l ibertar a la H a b a n a " , para 
uo dar lugar al " e s t a b l e c i m i e n t o 
de una nueva república de H a i t í " . 

L a burocracia colonial, los ne 
greros y esclavistas criollos, crea-
ron para defender sus privilegios, 
el prejuicio racista contra las gen 
LKS de color. Este prejuicio, eleva-
do a la categoría de un dogma, 
gustaba de envolverse en razo-
namientos destinados a reforzar 
las barreras que impedían el me-
joramiento de las condiciones di-
vida de los pueblos esclavizados. 
Las causas económicas que man-
tenían la esclavitud, se ocultaban 
tras de cada idea lanzada contra 
indios y negros considerados co 
mo seres inferiores, y unido esto 
ai temor que infundían de que esos 

: pueblos compartieran un día con 
eiios el poder político, les daba la 
base para justi f icar sus monopo 
lios inicuos, y las bárbaras repre-
siones contra todo anhelo de libe-
ración 

Arango y Parreño, el mayor cul-
pable del incremento de la trata 
se dió cuenta al final del error 
económico que significaba el ré 
gimen esclavista, la incompatibi-
lidad manif iesta con el desarrollo 

. progresista de la burguesía crio-
Ha. En carta al Rey de España 
Eha. Habana 28 de Mayo 3e 1832, 
se declara partidario de la adop 
ción de medidas que borren o des-
truyan la preocupación del color 
y, naturalmente, de la abolición 
de la esclavitud. 

Hasta el año de 1850, el rég: 
men político, administrativo, ecle-
siástico y económico vigente en 
la isla — s e g ú n informe publica-
do en Madrid por Carlos de Se 
daino— .estaba regulado por las 
•Leyes de Indias, inaplicables u 
Cuba en casi su totalidad, pues 
apenas la mencionan; las Orde 
nanzas Municipales de 1154; la 
Sínodo diocesana de 1660; el Al-
cabalatorio de Pinillos y el ban-
do de Policía del General Valdés 
de 1842. A partir cíe 1825 se exigió 
a todo empleado o funcionario pú-
blico el juramento de " q u e no re-
conocería el absurdo principio de 

que el pueblo pueda intervenir en 
sus l e y e s " . E n el orden legislati-
vo lo que existía — c o m e n t a Seda-
n o — se iba formando poco a poco 
a fuerza de necesidades que satis-
facer o de abusos, aglomerados du-
rante tres siglos, que corregir. 

La explotación esc lavista por 
otra parte, ponía límites muy es 
trechos al progreso económico del 
país: era poco productiva. E l B?.-
rón de Humboldt, al estudiar las 
plantaciones antillanas, hubo de 
notar lo poco razonable del tráfi-
co negrero: conseguía todo lo con-
trario de lo que proponía. Ase-
guraba Humboldt. después de es-
tudiar la esclavitud en todos sus 
aspectos, que el t rabajo libre era 
indispensable para el progreso eco 
nómico de las colonias antilla 
ñas. 

Pero los hombres del monopolio 
de la trata, que formaban la ca-
marilla de los capitanes genera-
les, se negaban obstinadamente a 
hacer la menor concesión. Con la 
complicidad pasiva de los criollos 
blancos, y la activa de propieta-
rios y comerciantes españoles, fre-
naban con la fuerza del poder te-
da noción de cultura, de progre-
so y de libertad. 

Millares de negros y mulatos 
libres constituían el artesanado 
de la Isla. Otros muchos eran pe-
queños comerciantes y propieta-
rios. Y , algunos, se dedicaban b 
las letras, a la música. Constituían 
socialmente una pequeña burgue-
sía con aspiraciones políticas, u 
que tenian un legítimo derecho. 
Millares de negros y mulatos es 
clavos, eternos rebeldes inconf»r• 
mes, aspiraban con justicia a rom-;: 
per las cadenas de la esclavitud.j 

Muchos de los pardos, al a m p a l 
ro de ciertas disposiciones reales,! 
habían comprado cargos honorlf"-? 
eos de postín, que le daban ciertas 
importancia. Y , todos, inconfor-
mes, conspiraban con timidez en i 
el recogimiento de sus hogares, en 
la penumbra del taller, en el sol-
leado conuco; algunos, más atrevi-
dos, lo hacían con mayor desen-
fado: se mezclaban con los crio-
llos blancos en los secretos cabtl 
déos que anunciaban la proximi-
dad de la lucha por la independen-
cia. 

Toda la teoría infinita de re 
1 beldías y conspiraciones del pasa-

do se asomaban en la cuarta de 
cada del siglo XIX a los que so 
ñaban con la libertad, como el únl-

. co camino a seguir. El ejemplo ai-
países hermanos del Caribe y de 
las dos Américas encendían 103 
ánimos mejor dispuestos, y jas tor-
turas crueles de los esclavos ha-
cían rugir de rabia e impotencia 
a los hombres de vergüenza. 

L a atmósfera enrarecida del 41 
—así como l a seguridad de que 
era económicamente • imposible 
mantener la serv idumbre— alentó 
a los hombres más l iberales del 
país para pedir un profundo cam 
bio de todo lo establecido. Así, 
Martínez Serrano, en su voto par-
ticular de 26 de Octubre de 1841, 
apuntaba francamente que ¡a pros-
peridad de Cuba no dependía del 
trabajo esclavo, sino que los re 
sultados serían más ventajoso::, 
empleando hombres libres 

Eran los prolegómenos de la an-
siada libertad. Todos conspiraban 
en mayor o menor qscala: Balde-
moa, Plácido, Brindis de Sala, Dod-
ge, P imienta . . . - Para frustrar la 
Revolución, la oligarquía colonial 
pidió y obtuvo el envío de un ve/ -
dugo capacitado. Y España man-
dó, no un leopardo, como era MU 

(Continúa en la pág. 10). 
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apodo, sino una hjena con plena'.' 
facultades p a r a asesinar. 

Paitaba la oportunidad. Las in 
trigas contra el Cónsul inglés no' 
fueron suficientes. Domingo del 
Monte proporcionó — e n un acto 
que llena de oprobio su íombrt 
de escritor y de patr iota— el pr--
texto para que el régimen colo 
nial liquidara, con una comedia 
de proceso que facilitó el asesin.i-
to legal, toda aquella clase m q u i j 
ta de hombres de color libres que 
pretendían el cambio revoluciona-
rio de un régimen inepto y ladrón. 

El proceso de 1S44. La caus?. 
por conspiración instruida por la 
Comisión Militar, es, como afirmó 
nuestro i lustre amigo y compañe-
ro González del Valle, " u n borrón 
de ignominia para el gobierno d" 
España en Cuba y un crimen d'; 
lesa h u m a n i d a d " . 

O'Donell cumplió cabalmente 
con la tarea que de él se espera-
ba. L a Escalera le sirvió para aso 
sfhar, martir izar o deportar, o so 
meter a las ve jac iones más crue-
les a todos los hombres que pu-
dieron haber nucleado las fi las de 
la Revolución Cubana. La crueldad 
de la Escalera, retrasó en un cuar-
to de siglo la posibilidad de for 
jar la unidad del pueblo cubano, 
l a formación del clima revolucio-
nario que le diera la libertad. 

O'Donell , robó a las familia,! 
cubanas hasta el último pan. . . No 
le bastó con quitar vidas a JOS 
hombres a fuerza de látigo y d-7 
privaciones, sino que aplicó tor 
turas dignas del más destacado 
hit lerista de la hora actual, a mi'-
jeres y niños inocentes. O'Doneli 
se agarró al ideario racista de la 
reacción, para calif icar el fracasa 
do movimiento liberador de 1844 
como una conspiración de gente-.', 
de color contra los blancos. No se 
contentó con robar" y asesinar, si-
no que quizo lanzar, ante el jui 
ció de la historia, el fango ciue lo 
envolvía sobre las f iguras inmor-
tales de los mártires de la Es 
calera. 

L a culminación de todas las re-
beldías negras se logró en 1844 
Plácido, y sus compañeros de 

martirio, quisieron oponer, a la 
violencia y brutalidad coloniales 
la fuerza del corazón, la fuerza d>: 
una idea justa, la fuerza de la li-
bertad. Se interpuso la más feror 
de las reacciones y cayeron en 
Ir, empresa. 

Conmemoramos hoy la tragedia 
de la Escalera, en medio de un 
mundo en llamas. Como hace cien 
años, los hombres que aman la li-
bertad quisieron oponer la fuerza 
de una idea justa a las bestia:-: 
desencadenadas de la barbarie. 
Pero más previsores que en el le-
jano ayer, l levaron en las manos 
un arma para no dejarse sorpren-
der. Y la barbarie está próxima 
a ser vencida. 

En el dintel de una nueva era. 
en este histórico centenario, los 
hombres de todos los' pueblos nos 
danos fraternalmente las m a n o s 
para luchar unidos p a r a que desa-
parezcan. hasta de los más oscu-
ros rincones de la tierra, los últi-
mos vestigios de la esclavitud hu-
mana, y que el recuerdo de lc-
mártires de la Escalera sirva pa 
ra que en los corazones cubanos 
arraigue aún más el amor a l i 
libertad y el odio al racismo. 


